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En el aniversario de la muerte de PaWo Iglesias
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Gcnera'nenSü se olvida, en tas , b ~  
nrofías de los grandes hombres,' oV}o 
ion funddmentai como su vida prlvorS^. 
Se presta atención o io exterior, o lo 
que estó más cetco de los masas, sin 
ir irr en cuenta que la vida público es, 
f'.)~domentalmente, refiejo de lo vida 
privado Y que un dirigente revolucio­
nario, un caudillo f-'n lo clase obrera, 
no puede e:totÍDcer diferenciaciones 
de este tipo, porque lo vida privada y o 
vido pública compieton, c-3 concaío- 
rion en tol modo quo son en lo práctica 
indistinguibles.

Iglesias tiene, a  este respecto, una 
vida ejempior. Sobrio, de rectitud in-

• sobornoble, de austeridad a toda prue­
ba, satura su vida ^  un halo de infíe- 
xibilidod moral que le hoce invulneroble 
incKiso para tos enemigos mós peügro-

. sos. Los pofroños del qobón de pieles, 
de sus viajes en primera, de los hoteles

: de su propiedod en la Sierra, de su 
vido regolodo o costa de los obreros, 
se desmoronan fren»® a ta actitud de 
Poblo glesias, que tiene en su conducta 
transparente el mejor propagandista de 
sus ideas y de la orga.nización.

Pero Iglesias tentó sus t>ecesidades. 
Trobajabo para la organizoción obre­
ra, pora e¡ Partido Sociolisto; se rmjlti- 
plicobo en actividad, atendía a  todos 
persaialmenfe. Pero tenía que vivrfr. 
¿Cóm o? Oe la único forma que él lo 
aceptaba: trabajando. Hasta sus treinta 
V cinco años mordió de un taller a  otror 
Siempre salía por su rebeldío o los In-

• justicios patronoles, aunque a él no le 
ofectosen personalmente. Buen obrero 
tipógrafo, los patronos no tenían otro 
remedio qire transigir con él, lamentando 
sus ideas, pero esperando también lo 
ocasión propicia pora alejarlo de sus 
tolieres.

Cuondo crea efl Partido Socialista, 
iglesios gona como, tipógrafo treinta o 
treinto y  cinco pesetas semanales. Ello 
no le desanimo. Terminada lo jorrada, 
se entrega por entero a la organización, 
estudia, se capacito, analiza los proble­
mas de la clase obrera, lo  reúne, la 
educa, desmenuza ante grupos reduci­
dos los fundamentos de Ta teoría mor- 
xisfo con polabros sencillas y  claras, 
comprensibles poro todos. Y  aun cuando 
se ve encorcelado—desde la huelga 
del Arte de imprimir de 18É2 los perse­
cuciones y encarcelamientos non de 
ser frecuentes— mantiene su ritmo de 
trabajo, y austeridad. ••

Por oquellas fechas nace, ol color de

la victoria huelguística, la Federación 
Tipográfica, en 'o  que Iglesias ocupo 
(a dirección junto a  veteranos camara­
das. Di3 dio en día crece la influencia 
entre las maros de los organizaciones 
orientadas por el marxismo, frente a la

Matías Gómez laiorre, recia y desta­
cada figura del socialismo espafiof. Coo 
lus ■oventa aóos a cuestas, es el decano 
de la "vieja guardia". ¡Salud, camarada!

hoslüíddd de los antiguos miembros de 
lo internacionaj que siguen la corrien­
te anarquista. Iglesios polemiza con ellos 
públicOmente en e l Fomento de los Ar­
tes; informo, con Quejido y Vera, ante 
la Comisión de Reformas Sociales, rea­
lizando verdoderas diotribos contra el 
régimen copitalisla y  en defensa del 
marxismo,- mantiene con más vigor que 
nunca su intransigencia frente a lo que 
él considera desvíociones y  a veces 
traiciones al proletariodo.

Y la persecución {Wtronal no se hoce 
esperar. Se te despide, se te bpicoteo 
por los patronos, se le quiere sitiar por 
nombre. Pero lejos de entregarse crece 
dir ayuda a nodie, soportanoo las srtua- 
su rebeldía— innata en él— , y sin pe­
ctenes económicos mós difíciles, man­
tiene en olto la bandera de lo orga­

nización, hasta que sus compañeros se 
don CLferto y  se imponen robre su 
austeridad recalcitrante.

Iglestes manifiesto de nuevo su intron- 
sigencio o  través do lo polémica con 
Jaime Vera sobre 'a actitud que habría 
de cdoptor "El Socialista"— próximo a 
salir como semanario o costo de no po­
cos sacrificios— en relación con losrepu- 
b'iconos. Triunfa su criterio, y por fin 
sale “El Socialista", o cuyo frente se co­
loco como director a Pablo Irfesios: Le 
es señolado un jornal semanaf de trein­
ta pesetas o cambio de que trobajara 
exc'usivamente paro el periódico y para 
n' partido. Pero cíl año siguiente, aque- 
r — treinta pe'etas habrían de quedar 
reducidas a quince, porque ni el perió­
dico podio sostenerse ni et partido des­
envolver su activkJod más Indispensa­
ble.

El recuerdo de Pobte Ig'esios estó pe­
renne en el pensamiento de las masas 
obreras y d e  todos los demócratas es­
pañoles. Su vida de esfuerzo y sacrifi­
cio tío quedodo en las póginos de la 
historia de! rñovimiento obrero como 
ejemplo'io poro generociones futuras.

Su igfoncia cte.niño pobre, su juven­
tud d e  ¡oven obrero rebelde, su madu­
rez de luchador proletario fueron pro- 
porcionóndole los materiales sobre, que 
podnr trabajar. Su sensibilidod exqui­
sita le permitía colar hondo en los pro­
blemas llomodos sociales, recoger la 
tejusticia en sus ju^os térmúios, vivir la 
vida de las masas oprimidas. De su pro­
pia vida Iglesias sacó experiencias que, 
estediodas, fueron forjándole como di­
rigente de la c'ose obrera.

La historia de Iglesias es la historia 
de1 Partido Socialista y  de la Unión 
Generol de Trobojadores; pero éstos 
son lombién Quejido, Jaime Vera, Mea- 
be, Perezogua, Acevedo, Góm ez Lato- 
rre... lo  vieja guardia— los pocos que 
d e  ella quedan— , que con Iglesias man- 
feníon a golpes de sacrificio y entusias­
mo la lucho contra los enemigos, sen­
tirán su emoción ol recordor ahora los 
tiempos de Jucho de antaño. Contem­
plarán e! pasado y  mirarán al presen­
te. Y  quizó uno sonrisa amarga aso- 
maró o sus labios al tiempo que dicen; 
“Si entonces estábamos unidos, ¿por 
qué no estarlo ahora, que somos mu­
chos mós y tenemos enfrente enemigos 
mós fuertes aún que oquélios?”

I. R. M.
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LA FRACCION SqCIALISTA

E n lo^ fre n te s  hace frío.

de  ios  exp lo tadores, s ino

el m ism o  pueb lo  en a r­

mas, en lucha  p o r  la li­

b e rta d . C o n tr ib u id  a la

C a m p a ñ a  de  In v ie rn o .

M í t i n e s

relampagueantes

Y  no hay s a c r if ic io  que

no m erezca  nuestro  g lo -

Crvepios que no, patenta que entonces 
esta sinrazón alcanzaría a l resto de Jos 
compañeiats de la casa qne ne pertenecen 
a dicha Fracción.

Primamos que será por falta de sumí- 
lu s tro , y para ello hacemos una sugerea' 
cía: ¡a de realizar una gestión cerca de la 
Arrendataria, a l igual que han hecho 
otras casas, y creemos que aste problema 
tendría solución.

, seríamos felices echando humo- de 
cez en cuándo.

í

■t

rioso  E jé rc ito , que no es

ya la g u a rd ia  p re to riana

Sigamos por las gollerías.
Compañeros del ComiV^ del- comedor 

¿NoMabría manera de que se nos sumi­
nistrase un vasito de vino con la comida! 
No.olvidathos que, si no con pan, porque 
hay poco, -con cebolla y vino se anda e l ' 
camino». Y  donde decimos cebolla pode­
mos poner guisantes o garbanzos.

Tened en cuenta que en esta época, ■ 
aunque el agua es muy sana—como en. 
todas las épocas, por supuesto—, no esj 
conveniente por el •fresquilloo que hace.]

*  *  *

Fh el local de Prensa Obrera (sección i 
de obras) existen dos cuadros que contie­
nen ias figuras cumbres del proletariado

I

♦  ♦  ♦

También los del -columpio independien­
te» la estén gozando con motivo del -ru i­
doso incidente» ocurrido tiempo atrás- 
SíD tener en cuenta que los verdaderos 
culpables de lodo son /o í »neutra]es», que 
•van bien en ei machito», como vulgar­
mente se dice.

VISADO m LA CENSURA

j ten
J rjrr 
í  ■viví 
\ mo 
t  ren 
'^ÍÍU(
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Esto qtje jaseSodo podrá.” 
observcníoModí» coomos, í !n ’ pasión n. 
scc!ar!smo Olguno, lo'déseeri; púas dia- 
fiamente ios socIoUstos don mue^ros de 
,0  labor oalloda y qbnegodo que reali- 
■ron sin ninguna dase de esfriaeretes y  
con visión Doiítica certeia y ségura del 
momenfo- que vivimos.

Se don ti ííia'fio casos de que los so- 
eiaiisfos, en dlgunos loileres y fóbricos,

■.o por su
obor más O menos disculjble, sino po; . 
su consíoncia y tesón en el monfeni- 
miento de sus propios ideales porp que 
sirva de ejemplo q  muchos que todavíp 
lio quieren convencerse de que el Par­
tido Socialista representa la opinión def 
más grande riúcieo de trabaiodones, y 
que en momento oportuno subsanará el 
error paro desengaño de los que yo 
ie'liobían extendido la papcleto de de- 

, función.
¿Ouó dirío nuestro gran maestro,Peí 

blo Iglesias si viviera estos horas gra­
ves y d© verdadera tregedio, en las 
que hoy quien todavía antepone los in­
tereses de predominio poiftico a los fi­
nes de goncfr lo guerra?

La respuesta o esta pregúnta lo pon- 
drón mis 'ectores metor que yo.

Gortzalo MUÑOZ

lA

Labor d e  los ^ c io lís ta s
 ̂ Al tomor la pttmo por primera vez 

i', quisiera haber conseguido el objetivo 
j' que me propongo; nacer resaltar lo 
^tousteridod y honradez de los mititon- 

tas sociafistos que ocupan cargos polí­
ticos y sindtccles-

Yo, que siempre he sido enemigo de 
las cosas políticas, ohora no sólo re­
conozco que es necesorio una políti­
co sono y .redo , sino que yo  he creído, 
uno vez convencido, que hobia necesi­
dad de sa'ir del aislamiento opo'ítico 

7 "'en que me hollaba y dor un paso hacia 
odelonte.e Ingresar en el partido que 
considerobo que mój llenobo mis aspi­
raciones democróticos; y, desde este 
punto de visto, pedí mi ingreso en el 
Partido Sociolisto, al cual pertenezc?

•desde hace unos meses, ounque en lo 
' orgonizoción sindico! llevo muchos o i| ^  
octuando con constando y tesón ejem­
plares y cumpliendo siempre todos cuan­
tos acuerdos emanan de lo veerona 
ArfOcioción del Arte.de Imprimir. Y ohora 
voy o lo que más interesa o  todos los 
trobotodores, y es lo actuoción de los 
socialistas en todos los actividades del 

. país, tanto militores corso civiles.
El Partido Sociolisto y sus- hombres 

frobojon con entusiasmo y fe  en todo 
aquello que consideran es beneficioso 

. para los trabajadores, cosechando o 
(veces  actividades disononfes de quie- 
,|nes en esto hora.dramática no quieren 
i.’ reconocer que lo? socialistas siempre 
, se conducen con uno elevodo moro! y 
j aitezo de miros que sirven de ejemplo 
'hasta pora nuestros odversarios políti­
cos.

La guerro, con sus dramóticos conse­
cuencias, nos vo obligando a los hom­
bres que politicamente no contófaamos 
c  hacer todo cuanto esté de nuestro 
porte pora ayudar o  gpncr lo guerra, 
desencadenoao por unos políticos y 
unos generales traidores a su patrio que 
entregan lo? riquezas de nuestro suelo 
a salteadores du puebris que, como el 
nwestro, aran emirtentemente pacíficos.

En el período tronscurrido desde que 
empezó la guerra haster hoy he podido 
observar con detenimiento que lo con­
ducto y actuación del Partido Socialista 
y de sus hombres es y será norte y guío 
paro todos ios iraboiódores que d e  bue­
no fe tengon deseos y entusiosmo de 
ayudar, aunque seo modestamente, a 
facilitOF el desarrollo dei Socialismo 
dentro de uno Repúblico democrático 

-que con serenidod y energía va recons- 
trayendo todo aquello que en los pri- 

r. meros momentos de confusión desiruion 
j- elementos que se llomobon ontifóscis- 
Kítas, y que en el fondo no e^on tolqs,
'■ pues con sus octos no hocíon más qué 
I desacreditar o  un régimen que deseo- 
'tmos lodos sea lo odmifación de propios.
;  y extraños.
í  Paro que lo lobor que reolizon los 
K soctaiistos en iodos los oeportomentos

Í tSQ lo eficoz que requieren estas horas, 
firaves que -estomos viviendo se oteo 
mojestuoso io efigié" señero de nuertro *  r-
gran maestro Poblo glesias, el cual era I N t l « K v . / L L J v j » ^ A b

U na p e tic ió n  justa
Volvemos a insistir en la petición, o 

favor de los compañeros movilizados 
de Prensa Obrera, de que pqr la mis­
mo les concedida la diferencia de 
¡orno'es que existe del sueldo que aho- 
ro tienen a< que disfrutaban cuando 
trabajabon.

Yó en ofra ocasión se solicitó perso­
nalmente de  la Gerencia estg beneficio 
poro dichos compañeros, alegándose­
nos que si [as demos cosos lo hocíon, 
ésto esiobo dispuesta a  secundarlos ¡n- 
médiotomente.

N o sobemos ciertamente si alguna' 
cosa poga esta diferencia o  su perso- 
nol moviiizodo; pero, ounque osí no fue­
ra, creemos que esto no debe ser obs- 
fóculo, yo  que alguno tiene que ser lo 
primera, y  ningunos mós obligados que 
los que pertenecen o  los partidos ob re-. 
ros, que son ras que tienen que dor 
ejemplo esíimuíonte. '

En tos condiciones qu^ se ha puesto 
lo vida, es necesario que esto se hogo 
en beneficio de ios fomiliores de nues­
tros combotienfes poro que luchen con 
fe por b  cousa de lo fibertod, viervdo 
con satisfacción que a bs suyos no se 
les tiene desamparados económica­
mente.

£s neffesoíio dar orra solución satis­
factorio o  este problema. N o . creemos 
resulte muy grovoso, yo que los plazos 
que dejofon estos con»pbñeros están, 
en su mayoría, sin'cubrir.

IHoy que rorrtper filosl Alguno tler>e 
que ser el primero.

lodo sencillez, bondad y’ energía, repre- 
sentóndosenos o  codo Ínstente como 
Conductor de masas conscientes que so- 
•ben dar cima a sus obras, por grandes 

^que seon los obstócuios que se presen­
ten. El ejemplo del Abuelo tiene que ser- 
virnos de guío o  lodos ;©$ que queramos 

■Vivir en uno sociedad to'erontp y de- 
mocróflco, donde no vuelvan o retoñar 

í; rencores y malas, posipnes que no con- 
r ducen nunca o buen fin.

i

Victimo de rópido enfermedad ha de- 
jodo de existir nuestro estimado camo- 
rado Eóuor-do Ocino Uriorte, veferono 
ofi:iado a  la Asocioción del Arte jje  Im­
primir y o! Portido Sodgjislo.

Expresamos nuestro condolencia o ta 
viudo y demás fomitio de! compañero 
fallecido, osí como o nuestros camara­
das de io Grófrea Socialista, donde 01- 
timomente preslobp *us servicios ei omi­
go  Uriarte.

Los m odos y  las m aneras
SI* yo  no estuviera curado de espon- 

to ante ciertos .hechos, serio cosa de 
pensar si lo guerro crljjiinal de invasión 
que padecemos no dejo de ser uno pe­
sadilla solpnvente, producto de utos  

• horps de ogiiodo sueño, y nos hollóse- 
mos viviendo ios gños onteriores ol 1 ^ ,  
en que los políticos profesionbies, no 
Idealistas y caciques disponíon e im­
peraban como dueños y señores.

Esto me to sugiere lo ocoecido con 
nfpiivo de -to elección celebrada pora 
la nueva Comi.slón ejecutiva del Sindi­
cato Provincial de Arles Gróficas.

Nunco pude pensar que la unidad 
u|ua preconizan ciertos componeros fue­
se tan.^ácll de hacer, aparentemente 
al menos. Pero ya he vislo mi equivoca­
ción! as, según estos compañeros, una 
coso ‘ umamente fácil.

Hoy una fórmula, maravillosa: SQue 
‘ i.i determinado grupo sindical no tiene 
fuerza propio y, por tonto, no se halio 
en condiciones de presentar uno con-- 
didatufo? lAh, pues no hay que apu­
rarse! Se utilizan nombres de otros com­
poneros pertenecientes'o distinió grupo, 
se oñade oigún que otro nombre con 
corácter de independíente, se ogito un 
poco e ' ownfo, [y  ya tenernos hecho 
el famoso "000111011" unitoriol

Yo, q1' parecer, tienen haslo potente.
N o importa que estos componeros 

cuyos nombres se han utilizado repu­
dien asqueados tan feo  procedimiento; 
no debe ser motivo de preocupoción 
tompoco el colocarles en uno situa­
ción difícil, a! enfrentarles con Ior

Y no es así, comarados de lo O. S. R. 
Estóis equivocodos completamente,- de- 
mosfrói?, cada vez mós, que la unidad 

•que proponéis no se conseguirá nunca, 
Q por lo menos mientras no cambiéis ra­
dicalmente d e  tócticQ; j-

, _ éPor qué? Porque padecéis una enfer­
medad política muy cosrienfe en todos 
Jos movfmietitos populares: la que defi­
nió con frese cértero vuestro moestro 
y guío, lenin, eximia figurg

Derecho justo con­
cedido a un nroeslro o  fin d e  hacer rec­
tificar o unos discípulos oi>e tan pési- 
momenre interprelon sus doctrinas.

Y hogo punto final con uno adver- 
terKia, que creo debierais tener muy 
en cuento: que Jo lección recibida os 
sirvo de enseñanzo, pora bien de todos • 
y de la causo.

Antonio VILA

La Secretaría de la Fracción Socialista 
de Prensa Obrera está instalada en Va* 
lenznela, 5, segando izquierda, donde 
pneden dirigirse los camaradas los jne* 

ves, de 'seis a ocho de la tarde.

L-
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J U A N  J O S E  M O R A T O
•

En Morcú, donde se encontraba desde 
el pasado mes d e  mayo, ha dejado de 
existir el veterano camarada Juan Jo­
sé Moroto. Fié un gron tipógrafo y  un 
fervoroso amonte de ios ideas proleta- 
tias, o 'os cfue ho dedicodo su vida por 
entero. Por lo defensa de sus postuici- 
dos estuvo preso varias veces, -iendo 
perseguido por su amistod entroñabie 
con Pablo Iglesias, e¡ que siempre le 
encomendó los menesteres más deli­
cados.

Como publicista obrero ha sido el 
más fecundo y más popular, desarro­
llando gron porte de sus actividades en 
"El SocioÜsta" y "Heroldo de Madrid", 
donde Canalejas le hizo justicia incor­
porándolo o su Redacción, y en la co- 
ieción de cuyos diarios quedó constan­
cia de ru magnifica labor obrerista en 
todos sus facetos. .

En el desdoblomiento de ''os activi­
dades personales de Juon José Mora- 
to, aparecen en esto figuro— como en 
la que más de los hijos ilustres del arte 
de lo imprenta—dos matices relevantes-, 
tu gran actuación como socialista y  su 
no menor labor como escritor profesio­
nes de la tipografía.

Como escritos proietorio osciende o 
merecer, cual nadie, el título de "primer 
cronista del movimiento obrero": co­
mo escritor profesional, su "Guía del 
compositor tipogrófico” es su mós olto 
exponenfe, toda v e z  que nadie le su­
peró en esta disciplino.

Su entroñable cariño a lo organiza­
ción que pertenecía lo demostró con lo 
publicación de su obra. “Historia de ia 
Asociación General del Arte de Impri­
mir", en lo aue García Quejido, al pro­
logarla, le dedica este pórrafo:

‘ N o me es posible eludir el requeri­
miento de mi entroñabie y antiguo ami­
go  Morafo pora que ponga prólogo o 
su interesente obra "La cuna de un gi­
gante". Es un compromiso que acepto 
el cariño más qu e^o  competencia en 
este género de trabajos. Porque ade- 
mól de considerarde obiígodo he de 
someterme o  lo imposición froternrf del 
autor, tan medesto, que me ha prohibi­
do terminantemente que hable de su 
persona; si no, con poco esfuerzo y 

■ cierta amenidad podría llenar muchas 
cuortillas detoilando !o parte importan­
tísima, aunque indirecta, que Moroto 
ho tomodo en la organización de los 
tipógrofos modriieños, y  sobre todo • 
mencionado so valiosísimo concurso a 
ia literatura y lo historia de lo clase 
trabajadora espoñola por uno copiosa 
labor de muchos oños. Con esto y  el 
aderezo insustancial que le pondría mi 
pobre ingenio me soldrío un prólogo 
pintiporodo para el presente difícil em­
peño, donde *el autor se vería elevodo 
con justicia a -las preeminencias de su 
positivo tolento Y e l lector preparado 
para saborear los exquisiteces litera­
rias y  los verídicos anécdotas insertas en 
este libro, fruto de las investigaciones 
del infatigable rebuscador de cocas 

* obreras."
los tipógrafos emanóles, pero sobre 

todo los madrileños, han de ver siem­
pre en Moroto un guío excelente para 
el desarrollo de sus ocíividades y  de 
su capadloción profesional. Nuestto Fe­
deración Gráfico Española, pasados es­
tas onormaíes circunstancias, tiene el 
prepósito de gestionor que ios restos 
de  tan ilustre compañero sean traídos 
o Madrid, su pueblo nofal, y entonces

La LracciQn 
Socialista

de Prensa Obrera

i G U E R R A !
La guerra es manantial de -don- 

Je  brotaron y  brotan gran pane 
do los azotes que hpn a flig ido  y 
afligen a la Hurnonldod. Comien­
za la guerra entro el hombre y  su 
semejante; suscítase luego e n tre - 
las familias rivales; conviértese más 
tarde en lucha de tribu contra tri­
bu, pasando por la  guerra de Es­
tado corrtra Estddo, concluyendo 
^n .lucha  de clases.'G uerra y  cul­
tura son un contrasentido.

Los ejércitos que destruyen vi­
das y haciendas serón susíJuídos 
por las industrias más prósperas, 
y el mundo progresará tanto .que 
cuando vuelvo la vista atrás se 
quedará como absorto, resistién­
dose a creer en la rea lidad  de su 
posado.

O frece la esclavitud entre los 
pueblos modernos caracteres pare­
cidos o los de la esclavitud anti­
gua,- comienza por la explotación 
del hombre por el hombre; el p ro ­
letario riega con e l's u d o r de su 
frente los campos y  no tiene parti­
cipación a lguna en las cosechas, 
y  por esto el campesino aún gime 
en las comarcas de la  civ ilizada 
Europa, encorvado ba jo  el peso 
de un traba jo  sin d ign idad ni jus­
ta recompensa; mas el v ie jo ed ifi­
c io  levantado por la ignorancia, 
la fuerza y  el priv ileg io , cruje p ró ­
ximo a  su ruino.

La guerra de España es una gue­
rra de invasión, y  como ta i, los ver­
daderos españoles que luchan por 
su independencia saben que una 
vez lograda ésta se creerá una Es­
paña en lo  que el traba jado r ten­
drá derecho a  to d o  lo que hasta 
ahora no tenía, encontrondo abier­
tos todos los senderos que condu­
cen al bienestar y di trabd |0 ; sien- 
lIo este ayer una carga irredim i­
ble del traba jado r, mañana será 
herm'osa corona con que se enga­
lanen los hombres libres.

José CAPO N

U N A S - E L E C C I O N E S

Celebrada la vota'ción pora elegir 
el Comité ejecutivo del Sindicato Pro­
vincial de Artes Gráficos, ha salido . 
triunfante por una gran moyoría de vo- ¡ 
tos la candidatura presentada por el 
Grupo Sindical Socialista.

Queremos no ahondar por ahora en 
esta cuestión de lo unidad: pero n o : 
podemos posor en silencio 'os t^nseñan- ’ 
zas que se desprenden del resultado de 
lo votodón. Ya o  los t-abojodores noj 
se les puede desviar de su Verdadera ! 
labor a tjeolizar. Cuando se les hablo 
de unidad, los hechos deben ir segui­
dos de las palobras, y aquéllos han de 
ser lo mós honrodos posible.

Estar todos los dios con lo consigno • 
de que la unidad de los trobojadores 
es lo toteo primordio! o realizar con-o 
fundamento poro ganar lo guerra, nos 
parece de norias' y estima-’ os qué es 
labor a 'a  qué hemos de dedico-nos cor,'  ̂
tesón Y pnturio'rna. Mas consideramos' 
íntoleróbie qu"- a 'a sombro de estas' 
campañas— que, siendo sinceras, me­
recen nuest.'o aplauso —s >

Con lealtad, poniendo en nuestros ac­
tos lo sinceridad que dicen poseer nues­
tros palobras, ¡remos irrevocabieme''? 
o  lo fusión de los dos partidos morxis- 
tas, o lo unión de todos los trobojodoi 
res. Pero cuando los hechos estón en' 
desacuerdo con los poiobros; cuando! 
'a palobra “ unidad" se empleo ya como j 
si tuese el anuncio de una droga o es­
pecífico, sin contenido e'piritual alguno,, 
los frabcicdores se aportan de ios "char­
latanes" y no les hocen coso, recha­
zando su ponocea maravillosa.

Esto es lo que ho sucedido con' 
elección del Comité ejecutivo rf-el Sindi­
cato Provinciol de Artes Gráficos: que 
los trabajadores gróficos votoron por 
unos hombres modestos, sin gran re­
nombre político, pero lisnos de fe v 
entusiasmo por uno obra síndico! quo 
llevorón o lo próctico en beneficio oe 
lo industria y  de los obreros gráficos en 
general. C ieyérdolo  así, '.os trabajado-J 
res de ios Artes Gróficos votaron o los 
sociolistos.

“ ...que no nos pose con lo unidad lo 
que está ocurriendo a jos pacifistas 
con la paz; que en ese afán de tu­
tearla la están descuartizando.“— La- 

moneda.

se le rendirá e! homenaje o que por su 
talento, constancia, austeridad y hom­
bría de bien se hizo ocreedor,

(Descanse en paz el veterano coma- 
rada!

Dos ruegos a "P o lítica*'.
¿Por qué "Político* no se puede, co-f 

mo todos los diarios de- lo mañana, em- ' 
pezar o componer o ios once de lo no- 1  
che? Ello iría en beneficio del perió-|  ̂
dico y del personal. Porque hoy que 
dorse cuenta e! sacrificio que repre­
senta para éste, en estas circunstancias, 
empezor o trabajar a la uno de la mo- 
drugoda.

• * *

También nos dirigimos ai administro- 
dos de "Política" para que ordene se 
le guarde al personal de 1c caso uf 
número de dicho diorio, como es'cos­
tumbre en- lodos los periódicos. NoJ 
creemos será denegado esta petición,] 
ya que es justísima.

Imprenta Aragón.—Madrid

Ayuntamiento de Madrid




